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La IIOllr/a bis/óricll histoti:ldor en dos puntos _ncia-

d:!~~ :~~e~ltar~¡:it:~~ ~~~~í;~~ ~~:;i~~~~ í~h~~;r;:~o; ;¡On~~:~
tUVO CU;lndo Víctor Hugo, Vig- [isu tiene el dern::ho de imagin,u

N~:tr.lD~ñ~rt~ercp;~~c~~~~~ hadc~fd~a~~~ii~~~r:rd:cu~~~~~~
Mar! o Los Tres Mosqueteros. In- Hugo [as conversaciones de los

~~rttc;:ac~ l:t~;:~u~t:ddc~op:: ~::ut~~: j~ ~;~7~i~iol~e d~G~:
bJico frailees y el h«ho no es sor. vToche sobre bs harric:ldu. Pero.
prendentc. Nuestra tp0c3 es sobre todo, en una noveb bien
esencialmente romántica; huye construida el dCKuhrimicnlo del
ante lo rcal y busca b cv;uión. El mundo ckxrito ~ h:lce progresi­
regreso al pludo es uno de los V:lmentC:ltr.lVÓde 105 Oj05de un
medios que emplea p:m. rehusar el héroe.· El histor1;¡d01' estudia b
presente. A veces, umbién, se enorme mu;a de los testimonios y
complace en imaginu una edad de ·tnta de sacar ideas generales gra­
oro "siempre Í\llura". Pero a la cia!! a las cu~IC!II "anuncia" un por­
novela de anticipaciones le falta venir que él ya conoce. El novelis­
credibilidad; la novela contcmpo_ tao si sabe su trabajo, drbe colocar
dnn no permite la luga; sólo la sus pel'$Onajes al borde de un por­
novela histórica combina libertad venir desconocido y hacernm .st'n­
)' credibilidad. Añad:ll1ll» que al tir que ellos modelan su propio
desarrollarse 1m acontecimientl» destino. "La novela ---d e c i a
lejos de nosotros la cenlura mo- Alain- es ti poema del libre al­
ral $e debilita y que lectores a btdrío:' Esto debe regir también
quienes choca la desvergüenza de para la novela histórica.
bs heroi nas modernas están dis- Para el novelina hinórico el ma-

~~~~~d~ ~~b~; : C:'~li~a~pro- ~:n ~er::h7~ir~ s~~'~;n~r ~ae~::::~
Podría decinc que toda novela,

salvo algunl» relatl» mantenidos
fuera del tiempo por sus aUlor~,

es una novela histórica. lA prill­
aSII de C/rl!/"s esd situada en la
corte de Enrique 11; "'arilllla pin­
ta las costumbr(:$ del siglo XVJIl;

el rojo )'t/ Jlegro cormiwye un
admirable cuadro politico de la
Restaur.lción; La comcdia bUII/If­
nacontienealavezevocacionesde
los tiemposrevolucionariO$,como
Lm ebuallrs. y la pintura dI' la 50­

ciedad francesa, bajo el rtgirncn
del JUStO Medio~ las novelas pe Ra_
rr~s $On de historia apasionada,
pero historia; los cuaHO volúme­
nes de la /-listoria rontrmporánra
de Anatole Franc'e merecen su tí­
tulo y siguen siendo un·documen­
to Iitil sobre el rever50 de la Ter­
cera Republica. En sintesis, des­
de que los personajes de una nove­
Ja sc destacan sobre un telón de
fondo que representa un decora­
do de periodo, la obra es, en cier­
to grado. pariente de la historia.

Aunque todo estO sea evifknte,
yo no lI:unaría a 10$ libtOl que
acabo de citar, a u:cepción de
Lm dmann. novelas históricas.
Barres y France describían su épo­
ca sirviéndose de su, propiOl re­
cuerdos. El "novelisu histórico"
trabaja sobre documentOil y me­
morias. Sin embargo difiere del

101 conocimientOl que necesaria­
mente ha acumulado durante el
curso de sus investigaciones. Toda
dl'SCripción que no contribuya a
la acción, o que describa objetos
indiferentes. hace pesado el relatO
y lo denlora. A la Salambó de
I;laubert la echan a perder .,
cuadros, ~umc buenos por cier+
10, que estarian en su lugar e~ una
epopeya, donde un movimIento
poderoso lo arrastra todo como un
gran rio. pero que no tienen nada
que ver en una llovela porque sus
personajes no pueden intereurse
como si fueran arqueólogl». Sin
embargo es legitimo pintar un
gran frncode la época_1 prin­
eipiodeunano\·clahislórica-.
peroenfocandodespues la cimara
sobre un grupo escogido. El pro­
,edimiento semeja entonces al de
Balzac, quien en sus bellas obras
descrlbe largmlente una ciudad
como S'lumur o Guérande, para
darnos un mcjor plano del honlbrt'
o de la mujer cuya vida se haya
propuesto escribir.

Podria decirse que exislen tres
clases de novelas históricas: aque­
llas en las que la época no es lino
el cuadro en que SI' mue"en per­
s(majes imaginados por el autor.
las que mN.c1an per50n~ies imagi­
narios con personajes aUléntieos,
y por ultimo ;lquel1as en que los
héroes de la historia verd:ldera son

también los de la novela. PodemQl
ciur como ejemplo de la primen
especie Nurs/rlf Señor. de P'fÍs.
de la segunda La gUl'rrll y
la paz, de la tercera Citlq-MarJ.
en/donde Richelieu, Luis XIII y
Cinq-Man esdn en el centro de
la intriga. Sacar a escena a scres
ilustrcs cs difícil y pcligroso.Que
no es imposible Jo ha demostrado
Tolstoi. Uno tiene el derecho de
encontrar su Napoleón inexacto;
es un hecho que el Emperador
desempeña en aquclb novela un
papel Iitil yque Kutuzolesd ad­
mirable. De la misma mancra,
pued~ ~rvarst' en Los bombrrs
de burila l'o/l/lItad un Briand que
$e coloca, sin desentonar. al lado
de Gurau y de Jeaanion. Balzac
introducía pocos personajes rea­
les; sin embargo toleró la preren+
'la, entre sus criaturas, de Napl1+
Il'Ón y de Luis XVIII. Es que la
c;redibilidad seria nula si el sobe­
rano de Francia en una época de­
terminada no luera aqucl quc in_
"enciblemente acude a la memo­
riadellector.

La novela histórica puede ser.
como también la historia, un me­
dio des\'iado para pintar a 101 con­
temporineos del autor o para
salisfacer sus pasiones. Los hom­
bres cambian un poco que siem­
pre es posible encontrar, en el pa­
udo. siluaciones semejantes a la
nueslra. Escribir una AI/lígotla
bajo la ocupación era protestar
contra la doctrina de la obediencia
a los poderes establecidos. Un ca­
lóli,o ¡nglrs puede expresar muy
bien rencores y rcivindicac'iones
al dl'SCribir, en una novela histó­
rica,acnólicO$pcrscguidosomar­
liriudm. En 10$ En;ldos Unidos
una novel~ favorable a los leales
que durante la revolución ameri­
cana tomaron posiciones contra \;lo
rebelion ha lenido uhimamente
grande éxito enlre cierta clase de
no-conformistas. Se puede imagi~

nH una novela sobre César y
Pompeyo, que darÍ;l a un escritor
francés la oportunidad de expre­
sarse, indirectamente, sobre re­
cientes acontecimientos. Sin em_
bargo, se debe impedir transfor_
mar la novela en panfleto o en
Hbula.

Falta decir cuál es el lugar de
la biografia entre la historia y la
novela. El biógrafo debe, como el
novelista, mostrar el dC$Cubri.
miento progresivo de una époc;l
por medio de $\1 héroe. La dife­
rencia comiste en que él no tiene
el derecho de invenur aconteci_
mientos, escenas, conversaciones,
ni el de prestarle al héroe UD mo­
nólogo interior y un juicio sobre
SI mismo, a menos que un Diario
o cartas proporcionen lodos 10$
elementos. En otros trrminos. la
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es muy delicado. No quere_
mos decir en absoluroque una ar_
quitectura mexic:l.na actual deba
continuar o expresar tradiciones
artisticasde nuestro pasado ptÓxi_ •
mo o lejano. No queremos decir
que pretendamos inspirarnos en
ejemplos cspali()lcs o preconesÍ:1_
noo; que pertenecen a epocasde cu­
yo olvido y absoluta liquidación
debém~ sentirnrul orgullosos. Los
arquitectos verdaderamente 010­

dernoscnlendcmos la tr:l.dicion en
un sentido estrictamente histórico
cultural.csdecir,cOl11odocumcn_·
tO de un paudo pero de ninguna
manera como ejemplo para el prc_
senIl' y para el futuro y, mucho
menos av.o. como repertorio de
temas de soluciones conncus para
reproducir o adapt:lr a nu~tJ"os

problemas. Y frente a un preten_
dido retorno a bs form:l.! m;ÍS ex_
tern:l.s de nuestro múltiple y miste_
rioso pasado preconcsi:lno, el :l.utor
de estas lineas se siente Con dere_
cho. y :l.pro\·cchando la amable
hospic:l.Hdad que se le brinda. a eJ(.
presar una vez m:is su opinión per_
sonal en el sentido de que ese p:!._

sado, aun suponiéndolo v.nicn y
uniforme, no representa un:l. tra­
dicion, puesto que ha llcg:l.dohasl.t
nosotros JO/lIl1/fllle como docu­
mento arqueológico y no como el
ejercicio cotidiano y reiterado ¿e
una costumbre cultural. Es ciH­
toque el repenoriode Iormasdd
pasado tOlteca, por ejemplo, pm'rle
coincidircventualmente en la n;­
urioridad de sus formas con el ri_
~or,bsericdad yel ascctilmop151_
tico que caracteriza frecucl1 ~ ('­
mente a la arquitectura modnn'"
pero implicar una continuidad de
prop6sito o de volunud artística
es desconocer en absolUlO la dii,,·
rente e$Cncia h¡stOrico-cul[U~.ll

que alienta deu:j,.; de unos y U!ri)~

sistemas de conccpcion formal.
LO:l.nterior no es obst:ículo p:l.ra

queexisu ya una verdadcraarql'-i­
U'cturamexicanamodcrna. Y:l.cn
algv.n anículo anterior he didlO
que~aarquilceturacsmexicana,

no por inspirarse en alguno de los
pasados que nos pertenecen. o que
se Supone que nos pcrtenc<:en,
sino por estar rcali:r.ad:l. po¡'
arquitcctos mexiC1nos identifica­
dos con la realid:l.d dc nucstro pais
Y:l.I servicio de ella misma. Pe,,)
afortunadamente no cs una arqui­
tectura IIIr.rÜ·II'lislllCOII un sentido
turístico y rapsódico dc mal gus­
tO (~omo OCUrfre un dcsdich:l.da­
mente con el cinc nacional) sinc:
una arquitectura de contenido r
de doctrina eminentemente ocd·
denul. cuyos principios encuen­
tun su fundamento en la cultura
yenlafilosofÍ:ldeOecidcnte.Asi.
su mexicanidad es consecuencia
precisatm'nte de las posibilidades

Tels. 1()..46-60 Y35-31·16

mismo francés, y esu definitiva li_
beración del ampuloso barroquis­
mo español, consistió en realidad,
un tanto paradojicamenu, en un
retornoalordenyalaclarid:l.d.La
gr:l.ndocuinadearquitccturacon­
tempodnea que seguimos hoy 105
arquitectol de México re<:onoce su
origen en la clara e inteligente vi­
sióndelosgundesmaestroseuro­
poosquese levantaron :1. su vez es­
p;ritu:l.lmente en arm:l5 (yen
contra de una 8'1111 tradición) ha_
ce ya más de cuarenta :l.ños. Fue­
ron esospoclerosos revolucionarios;
esos Le Corbusier, Brcuer, Gropius,
Markelius, Van Der Rohe, Ri­
chard Neutra, y otroo; muchos;
~ heroicos combatiemes de la
inteligencia, los que crearon, con­
tra la oposicion de todo el mundo,
loo; primeros y ariresgados ejemplos
de lo que hoyes la universalmente
aceptada arquitectura-contempo­
ránea. México se aromó en su opor­
tunidadae$Cgranejemplounavez
que nuestro clim:l. social y politico
lo hizo posible: aprendió esa lec­
ción y la incorporóasu propia sen­
sibilidad, a su clima ysu p:l.isaje¡ a
su gente. su economía y su geo­
grafi:l., y produjo así una arqui­
te<:tura prop;II.

Que en la anterior afirm:l.ci6n
no haya ningv.n mal emendimien_
to. Este asunto de una arquitectu_
ra ..propia", y del nacionalismo,

MEXICO, D. F.
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SEGUROS DE MEXICO, S. A.
Seguros sobre la Vida

biografía nn debe sct' nunca "ne).
velada" pero siempre novelesca.
tEs superior o inferior a la novela
hist6rica? La novela tiene mís li­
bertad, la biografia más credibi­
lidad. Los dos generos son bellos.
En uno y en otro caso se tuta de
hacer. de un personaje real oima­
ginario, una piñtun b:utante hu­
mana para quecllcctor reconoz­
ca en ella las p:uiones de la blanca
especie.
A~.d ~IA~IIOI" no Rnisl~ d~ t'''''""'

f!olOli Julio-Nl;I\'imlb,.., 1951.

escritores de vanguardia se lanza­
ban con López Vtlarde a la crea­
don dt"una verdadera literatura
me:s.icana moderna. Siguen los mú.
sicO!; con Chivn. y Revueltas. Y
hacia 192f el movimiento renova_
dor cunde en la arqu;uctuu pa­
~nidarse el cuarlO de siglo de in­
vestigación y de hallazgo que es­
umos viendo consoliduse en estos
años. .

Segur~mente la historia de ~1é­

xico en este particular coincide a
gnndes r:ugos con la de cualquier
otro p~ís de Europa o de America.

Lt Irquilrclur. mrxic.nll En todos ellos terminó el siglo pa-

::~~~~"~~¡~:~:~~:~~~;!:~; ~g~:~~:~~~i~ª fl,~
~aa r~v~~uf~~~i:r:~ li~u~~:i~~tt~ ~ue~Ci~odnevb;~;7:lre:;:~a c;:~=
~t~~ad::=o,tr:tt:aadi~:n~I~~ ~:~~:rt1d~~nm~:~ilig:~s Pi~d~s~
mal entendido y la falsedad que cutibles. Y en todos esos paises y
caracterizaron. en Méltico como en el nuestro fuf! ne<:esaria una re_

~:l:ioe~~~d:~ \: ~~i:::';ñ: .:~~~c~~n:~~íi~i;~n(~~: ;e:~íu~:~
éste. política) para permitir que la ju-

Hace cincuenta años el ute y la ventud, la vitalidad y la ambicio­
cultura en Ml!xicoeran franceSes sa verdad de lu nuev:l.$ idtu se

~la:~~de~~~C:~~ ~~~~:~urt~;at~: ~:~::r:ne;~~~~om:~~~a;:I~~
~;a:\~, ;::a¿;~ñ~~eyh~~:t~:jaa~~ cios y monumentos del antiguo re_
quiteCtura exprmba d:¡,ramente gimen.
esa situación. Recuüdese el aspec- Es preciso aclarar desde luego
to de las zonas residenciales y de que este desprenderse del acade­
los edificios públicO! levantados
en la l!poca del porfirismo: te­
chumbm en "maruarda" (en un
pah que no conoce la_ nieve).
gnndesformasdecorativasacade­
micas; columnatas y arquerías¡
balaustradas, cornisas¡ escalinatas
y entablamentos; toda la retórica
de los estilosconngrados ocultan-
do el 'lado espiritual de una época
de decadencia.

Evidentemente corresponde a
los precursores e iniciadores de la
pintun muralla revoluci6n de va_
lores y de tendencias que .harian
posible la ruptura con el acade­
mismo. Sin Orozco ni el Or. Atl
ni Oiego Rivera, habrí:l. sido im­
posible que los artistas mexicanOs
despertasen a la realidad de los
nuevos años que venían. Y sin el
clima socia! y económico tan s.ú­
bitamente originado en todo el
pais por la revolución política que
se inició en 1910,habria sido im·
posible también transformar el có_
modoconvencionalismodeunar­
te de receta por los problemas de
búsqueda, de invención y de ex-
presion autentic:l. que se planuan
en todo trabajo verdaderamente
artistico.

Nuestros pintores murales die­
ronelgritodealarmaycl primer
paso hacia el futuro allí por 1920.
eui al mismo tiempo los poctu y L I
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TRABAJAR CON EMPERo y DECISION,
ES CONSIGNA DE PETROLEOS MEXICANOS

Es cierto que se ha logrado mucho en la. recuperación e ~:
cremento de la Industria Petrolera de Mé:lI.lco. Lo es tamb,bI
que el régimen ha podido rendir m~y buenas cuent:» ~I pueblo
de' México, pero sería peligrosa vamdad y desc~noclmlento lb·
solutode lo que deb.!ser la Industria Petroleras, nosdeciaramos
satisfechos con lo que hemos logrado.. .

El horizonte que se presenta es tan amplto y los requer,·
. mient~ tan importanles, que lo que está por hacerse es mil

vten mayor que lo ya realízado. Por esto es preciso no detener·
se en rl esfuerzo corulructivo, sino trabajar con mayor empeño
y decisión, pues de no hacerlo, estamOS en peligro de fnc:asar.
Nunca insistiremos lo suficiente sobre este punto.

Con rl transcurso del tiempo, a tuvés de las vicisitudes por
las que ha atravesado Petróleos Mexicanos, se ha formado en
el grupo humano que trabaja en la Irntitución, una verdadera
místíca; un ideal que se asimila en la<; conciencias y nutre no
solamente [os csfuerzos extraordinarios, en algunos casos heroi·
cos, sino también, y principalmente, I~ actos del trabajo coti·
diano.

La conviccian de la importancia que Petróleos Mexicanos
tiene para nuestro paisi su condición de induJtria esencíal para
el proceso de industrialización y, en conse<:uencía, para su in·
dependencia económica; la realización que Petróleos Mexicanos
significa del derecho indiscutible de nuestra patría de que los
recursos con que la naturaleza la ha doudo, sirvan primordial.
mente a susintercscs; su identificación en fin, con los mejores
anhelos del pueblo mexicano, tienen consecuencias fecundas
en el pensamiento y en la acción de los técnicos, empleldos y
trabajadores petroleros. Se trabaja no sólo por necesidad, sino
con cariño, no sOlo con la conciencia del cumplimiento del de­
ber. sino con la satisfacción de que se c<)ntribuyr, en la medida
de las posibilidldes de cada uno, a una obra de trascendencia
nacionll.

de adaptación que tiene toda filo­
sofía general para los casos par·
ticulares, yenesc:sentido,Mé1ico,
como cualquier país, es no so~·

mente un caso particular sino muo
chedumbre de casos paniculares a
tod~ los cuales deb.! la arquitec­
lura adaptarse si ha de ser algo más
que un expe.rimento formalista
con tema. ant,guos o modernos.

Ojalá que esta arquitectura no
olvide la lección y siga siendo
moderna, y lo sea cada dia mb.
Ojalá que al mismo tiempo que sea
consciente del irremisiblc: fluir del
tiempo, lo sea también de la in·
temporal Yuniveoal validez de los
principios filosóficos en que se
asienta. Y ojalá también que nues·
traarquitectunseacadadia mis
mexicana por compenetrarse ca·
dadiam:i.sdelasrealidadesmau:.
rlales y espirituales, económicas y
artística. de este complejo y Ola·
ra,·illosopaís.

."",. M:<L"icio Góon.. Ma)"O,lfo'. al RIÑ·
'" A..,n<a"". México. 19SZ

tlJ lIluerfe de Mllrílt Monlrssari

En Noordwijk (Holanda) ha
hllecido Maria Montessori a los
81 años,despuésdehab.!rdedicado
",~s de medio siglo a la educación

De l. vid. y •••
(Vi....,d,luf'égiKu.1)

)' NQ~.·tll" Ullh.¡",. lo Ijb~,j. G.·
!;",..d de Por" l. m.od.b. con".nt.·
m.o,.I...dicion.. qu.lcintol'Uilb.n.En

~;~.~;.o~l·;~t~:}d.R~7:~~ió;·¿ec;;;I·~~:
,1.M.driJ.

1'o<:0d<>pué.d.I.. ~.d. bm.ñ.n,

j~~;~i:gi~:1i;J:~~~~~:::'~;
Un año '0'''' d••u mu.rte .intió los

p,i",.ros ,ín,om.' del, .of.rmcd.d que

~~~f~:?:;~~;E:~~E:Ol;f §.~
:i~J~:;i ¿~S:~::~~1!.f~~f~~:
~,:,~~I~'\::,:.j:di~~ ;':::h:":7;;~~ ;:j;'p~
.lo,lo.,,·.."")·nu..·.oñ"'.I]·&
"",'cod.1912.

El 29 d,> f<brrro,complic.do<,u'J"d~.

"¡",j,.",,,, con un do".me pulmon... 1"-

;~:';"U1:Upo,~~~~~;_ c~t:~io~';f: ~:~~:ld:i
"'c",JOl< "~'lStino Rubén Púa Azuel••
q",-Joofrec••", .."-icio•. l.diól,,g,,·

~~c< ,~,::'~.C:i~d~¡c,\~,/o~~~:";;:r~::~:
,•." ..Iid.d.m .ul«hod.mu"".me ...•
cO"l<odóro".., .¡mpl.ment.1. "<rd.dd.
'u r''''. Y en l. tih¡m.'Conv.r..ciónqu<
concl,u'-c.dchn«dcunod••u.mrdi-

~.:: ~~.~u:~::,~:r~,g:n:~'d;t'~o~~:

~~¡¡rir~~N;~~:~i~;~:~
m•• que"""u,·oh.... q"'p..,d.e1~
nCk:imico'oy entr••n.gonía.

de los niños. Crear un método pe.
dagógico, experimentarlo, intro·
ducirlo en la mayoría de los pue­
blos civiliudos y lograr el respeto,
el cariño y la admiracíón de todo
el mundo contemporáneo es una
de las grandes hazañas que pocos
hombres han realizado y que nin·
guna mujer antes que María Mon.
tessori había conseguido. Pero, por
encima de todo, Maria Montesso­
ri fué el Hada Madrína de los
cuentos, hecha cune y espíritu.
"Cuando la Humanidad haya ad·
quirido una plena comprensión del
niño, em,:ontrará para ~I cuidados
m:i.s perieccionados", decía en uno
de su.s libros -El niño- que co·
nocen bien los actuales educadores.

Con la muerte de María Monte·
ssori coincide una exposición que
sr está celebrando en Paris, sobre
un siglo de ensrñanu (elXlx),en
la cual los visitantes pueden ver la
petulancia ylabrutalidadque pre.
sídía la enseñant.a y la educación
en la época, no demasiado lejana
en el tiempo, de nuestros padres.
El contra<;te es inmemo. Frente a
las disciplinas, a la palmeta del
maestro ~verdadero "Oómine
Cabra"-, a la obediencia ciega y
a la despreocupación total por bs
reacciones que en el alma del niño
pudieran producir las inju.sticias y
los castigos desproporcionados que
l.is autoridades académicas y ecle­
si:i.sticas empleaban, un espíritu
femenino. r1 de Maria Montessori,
se sublevó con la dulzura espiri­
tual de que sólo es capaz unamu­
jer.Sublevacióndeamor,decono­
cimiento y deenrrega a ese ser na·
cido indefen50,y sobre el cual re·
cae inevit~blemente b responsabi.
lidad de conducir el mundo: el ni­
ño, del qur olvidan muchos qur
no es m:i.s quecris:ílida de hombre.
"Cuando llega a nuestro mundo
--esc,ibió-- no sab.!mos recibirle,
y,sin embargo, el mundo que he·
mos creado est:i. destinado a él. El
es el que deb.! continuulo y hacer.
lo avanzar hacia un progreso su·
perior al nuestro."

María MOnlcssori se sublr"a
conuabidea-junextendidal­
dequeeduc3raunhijoesun"SJ­
cr'ficio". Pira ella. el ~dulto debe
renunciuasuspropiasnece.id~des

r responder a las del ser en vias de
formación. "Losanimalessupcrio·
res se adaptan instintivamenle J

las condiciones de sus hijos. Cuan·
do una cria de elefante va con su
madre al grupo de los adultos, la
gun masa de paquidermos acorta
su marcha para pc,mitir al peque.
ño que sc incorpore a ellos, y
cuandoelpequeñosefatipysc
detiene, todo el mundo se detiene
con é1." "E[sentimientode scme­
jante úcri/icio aun noha penetra·
do etl nuestta forma de civiliza-

¿Quién había pensado en ocu­
parse de la dignidad del niño? Pe·
ro. (es que el niño podia permi.
tirse tener una dignidad? losestu­
dios psicológicos de hhría Monte.
ssor; sobre el alma del niño se re·
belan contra la humillación aque
conuante c inconscientemente se
lesometia y cuenU ,amo un día
que se le ocurrió enseñar a los pe·
queñuelos la manera de sonarse
discreurnenle, sus alumnos no sólo
no se rieron dehsdivcrsas imita·
ciones que ella hicie'a. sino que a[
termin~r la cl~se todos se acerca·

ron para darle las gracias por ha­
berles informado de una manera
deeviurquelosmayorcsstriesen
de ellos.

El esfuerzo de comprensión de
Maria Montessori hacia los niños
constituyó todo el tejer de su ad­
mirable y provechosa vida, que
acaba de extinguirse en la apacible
Holandaenesteañode 1952,cuan_
do st est:i. celebrandocl centenario
delamuertedeFrocbel,elcreador
de los "Jardines de Infancia", que
ella supo mejour, desarrollar y



~ EJ DíKotMry II ntari do- de. y del buco en ingu10l rectos:

tado del tipo mis moderno de ana· en. relación con bruta, basindosc
liud« de oIu, i¡ualmc:nu creado en 1.1.1 pequeÓ.1.I fuenu e1ectro_
por el JllItitutnNacional deOc:.ea- motOlZl producidu por la varia·
nogr1lfía J fabricado en los uUe- ción del asua del mar y por el ca­
res del AJmiranuzgo. ble que conecta a los electrod05 a

Lu variaciones d e vientos lit travtl del polo magnético de tie.
medidn por medio de elecuodos rra.
remolcados poc el buque, calculin- RADIO Pau,. Dtc*..ammlO &. lalo..-
dote las: desviaciones de los electrO- . ,;,;.,. Britia;"'" M~~ D. F.

KOIDOdu • la inmma mayorí. ·U. Inu¡ru hwnli,Miur m,lb
deloipalla,tantoorientakac:omo EJbuqueitl"estipdcKbritin.ico
de Occidente. Porque esa es OUJ Dhrovrry jJ, que resfUÓ • IngJa.
de las c.uactubtias adminbles de temI del Antinic:o el último mes
esalUdaMadrinadclaInfancia.Pa. de diciembre,}g estado reequipin.
ra dla el mundo ha sido uno., AlS dote en el puertO de Plymouth pa.
escuelas han funcionado con úi· ra hacene de nuevo a la mar. Du­
10 igual en 106' pueblOl .ndinoI que ranu JW próxilTlOl traNjOl el DiJ­
en 106' europtOf o en 106' uiiricoc. rotI't'ry 1I undri IU ~ en Ply.

La enxñanu mUima de la Iec- iDO'Ith Y na'f'qari poi" el AdintÍ­
ci6npef'nU/KllttdelU'f'ida.uque co.Seespenquedprimer"iait.de
en el amor al Diilo --amor bien CIl- in'f't:Stipción tenp una duraci6n
tendido al IItr humano-- DO hay, de un mes. Las lDtdiciones que lit

no puede haber, diferencias debi- ef«nmin timen poc obítto un"
das a~i6n geogrifJCL EJ espec:- pliar 105 c:onocimimtof qlK' le lit­
ticulo de un padre japon& JWC:ltl. nen de b protaOl fundameruales
do con IU hijito, que apenas Abia por b cuales iIe uansf>ere enersía
andar, n el que lleva al espíritu de de l. atmÓSfera al Ociano, y obte_
Muía MonttsSOl'i d probkma de nu una mejor compremión de las
CÓf!lOharquefaciliurlamarchaa "ariacionesqueocutf'Cllenlas~
brlÜlO6'.Enla1Ddía,enIoe:Esu- rrientes ocrink:aI., OUOI mo'f'l­
cb unidoI. en el Japón, en Iop.. nUcotol de: apL Las obIuTacionn
tern, en Italia, en Elpafu., en Di- de este primer Tiait esutin reJa­
namara, m Holanda, en Colom- cionadas principalmen.u con La

~:6n~nc~=ask~: :::"C::i~~~~~uobsY
cualquier hecho fui para María. Ea realmente notable que, des­
Montmori un dato m.. que sumar puil de untos años de minuciou
a la experiencia univeraal de ~u pe. investigación, Jea pocible obtener
dasogia, Sraciu a La cual la vida de ampliación de dat05 IObre lu olas,
millonesdeníñolhapasadodeaer perola aplicación de 101 mttodos:
unmundodecoacci6nydeumor modernos de in'f'(stípción filica
a un campo de~ cacniDoI nd descubriendo una DUt'f'a esfer1l
donde tantat J descubrir la dec:- de innsUSación, CU"05 ruu.ludoI
66a "oc.qonal p«n ofrecer d probabkmenu aerin de ¡nn im­
mhímo nndirWtDw a la cotDwU· ponancia pric:tic:a para la nave.
dad hwnaM. . gación y los insmieros de COSlas.

Activa Ruta el insunte en que Uno de los objetol: del primer viaje
lamueruleha5OfPrendido, María del Discovtry 11 es mejorar el lis­
Monteuori ha IItguido dedicando tm'Ia de registrar olas desde los
luJ Ultimo. años a los dos ¡ral\dct buques. Se realiurin CJ[pe~n.
problemasdelaeduC2ci6n:elníóo toscllDrqistradoteldeolasfi,ados
yel anaIfabct:inno. "y ahora mil en el c:osudo del buque, bajo la lí­
que nunca, decíac:a U"', c:on"en- nea de flotación, ademú de apli­
cicla de la importancia de la eduCI_ cane UDO o dOl métodos ya cns:aya­
ci6n del niDo, dnearíam05 dar dOI, que exigen el montaje de ap.1._
nuevo -risor • m.estn ohn para ralOl bastanle complicados.
lilcar de eUa una ayuda efectín a 1.01 aparatos que se empkarin
la rtCOnJtrucción de eSta dolorida ahora han sido creados por los
humanidad, que parece rota en el cientÍficos e ingenieros del Insti.
cataclismo humano m:b srande de tutO Nacional de Occanosrafia y
la historia." (PrttjNJj;j t "W~- Je fabricaron en b: talleres del Al-

~~í~~'1:~:¡uec:::~~td; mirantnso insln. Mcdi:ltlte estos

millona de anaIfabeu., rnKritru ~;:::ac~::~cl::~=
:m~u;:e;,:::c;1:~= =:~~c,:v=ei~0t.. k- bar.
mtntoS de la ciTiliución mední·
ca COIUtiluye un contraste eseri- El rtgimen de movímie.nlo de·
de~te entre el prosreso material y energía de tormental IObre el
el progreso moral de 101 hombrcs y ociano, en forma de oleaje, depen­
crea un desequilibrio universal." de de la longilud de onda que se
(A,..JJlbttisMO ~IrJj,Jt). genere. El empico del nuevo anali.

No es IOtprendmtt, pucs, que udor de ondu ha mostrado que
María Monus:sori, CUJOI ideales las oIu que se producen en el lito­
pennanentnr~ en ¡nn parte ni occidental británico lOt1 una
la UNESCO en su ürta FWlda- combinación de oIu causadas por
mental, se IUI"CI!iC a esta OrSani- "ientOl locales con el oleaje de una
mión con la fe de quien conoce o mil tOrment... lejanas, y li el
l05rcsuhadOldelaluchacontrala ociano del Norte dcl Atlintico ti·

ignorancia cuando en ella se pone ti relativamente en calma ti freo
lo mejor del alma y el esfuerzo pe- cuentemente pocible descubrir una
queDo, mú perseverante, de cada pequeña fonnación de oleaje, pro­
dia. duc:ida por tormtntu a gran diJ-

unc:ia,taic:omoenelCabode
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UNIVI:RSIDAD NACIONAL
AUTONOMA DI: MI:XICO

ESCUELA DE GRADUADOS
D1VIsrON DE INGENIERIA

CON LA COOPERACION DE LA

SECRETARIA DE RECURSOS HIDRAULlCOS
JI ... Dirección de Coopención Intnamenun... de SOllubriebd

Públia ofrece Cursos de Eiperi.a.liución m

INGENIERIA SANITARIA
pau Ingenieros Civiles. en .. cidos de 5 meses ud... uno.

Primer ciclo: "Aguu Poublu", del 7 de julio ...1 29 de no­
viembre de 1952. en b Escuela Nacion...1de Ingenierí.a.

Encargado de los Curso,: Inll. Alberto Ortiz Irigoyen.
ProfnorCldo: Ings. Pedro Cab... llero, Anuusio Guzm~n.

C ...r1os Lópa Fuentes, Nereo Mitquez Quev~o. Fun_
cisco Montepno. Raúl Oclxn, Rodolfo ROJas. Hum­
berto Romero AlVOlITZ. Dr. Alfredo S~nchn Marro·
quín. Arq. F~ncisco J. Serra.ño.

CONSULTORES TECNICOS DEL CURSO:

Ing. Manuel An.ay.a J S.• ingeníero en jefe de Ingenieria S.a·
niun¡¡. $ecreuri¡¡ de Recursos Hidr¡ulicos.

Ing. Alberto Biltocio. profesor de Ingeniería Sanitaria en l.,
Escueb N.acional de Ingenieros y en el In.Slituto Poli·
ticnico Nacional. •

Dr. Gordon M. Fair. plofe.sor de Ingenieri.a S.aniuri.a. Uni­
'lenidad de H ... rvald.

ProL Huold B. Goldus. director de 1... Escueb de Ingenie.
ria Civil e Irrig.ación. Universid.ad de Californi.a.

lng. Miguel Alberto Ma.ntilla. dirtttor general de Esludios
y Proyectos, Ingeniería S1niuri¡¡, 5«. de Recunos Hi-
dr~ulicos. ' •

Ing. F. W. MontOln¡¡ri, ingeniero dirrctor de b Dirt'tción dI.'
CooperOlción Inter¡¡mericana de $;tlubridad públiu.

Dr. Abel Wolm¡¡n. profesor de Ingerlínia Saniu.ri.a de la
Universidad de Jobns Hopkins.

Dt. Josi Zouya. subdirenor midico de la Dirección d~

Coope~ción Inter;american.a de SOllubridad Públiu.
&gundo ciclo: Continu.ación "Aguas POI¡¡blcs". del 5 de

enero ¡¡l 30 de junio de 1953.
Tercero lJ ruarto ciclos: "Aguu Negras. S.alubridad Públi­

ca". dura.nle 1953 y 1954.
Se ¡¡Ceptan estudiantes especiales para ciertos curS05.

Los alumnos que llenen los requisitos y terminen los" 5('­

mestres. obtendrán diploma de esptci¡¡lista y pueden optar
al grado de MUstIO en Ingeniería Sanitaria. present¡¡ndo
unaresis.
C-UOICl por ciclo: $250.00 Colegi.atuu. $25.00 Inscripción.

MATRICULA LIMITADA A 25 ALUMNOS

Inscripciones e inform.ación. en las oficinOls de b EKue·
b, Queritaro 97, de las 9 ¡¡ In H horas. (Por co[~espon­

dmcia. para IiIs ptrsonu que residan fuera de la C¡¡P¡uJ.)

Méxic~, D. F., junio de 1952.

"POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRlTU"

El Director,
OR. José L.ozAYA.


